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PRUSIA,

Berlín <> de noviembre.

Segan lis últimas noticias de Rusia parece 
que eL teniente general MarcoíF pasó el día 14 de 
octubre el Danubio, habiendo conseguido alganas 
ventajas mui considerables contra ioi turcos que 
te le oposieroo al paso.

AUSTRIA.
Viena a de noviembre.

Se están esperando con la mayor impaciencia 
los correos de Bucharest y de la Transílvariia. Las 
provincias de la Moldavia y de la Valaqnia tienen 
que suministrar machos víveres y forrages para el 
exército ruso, y se pagan estos suministros parte 
en numerario y parte en bonos.

Todavía no ha habido ningnn acontecimiento 
decisivo ea las fronteras <de la Servia.

ORAN BRETAÑA.

Londres € de noviembre.
Un diario de Dublin anuncia que en la caía de 

la bolsa se había fíxado un pasquín impreso en Lon
dres , y esparcido en el publico, sin duda de or
den superior. Es evidente que se ha hecho con el 
designio de irritar al pueblo irlandés contra los 
americanos , y de prepararlo á que sepa, sin que
jarte , que esta potencia va á ser bien pronto uno 
de los enemigos del gobierno británico. ( The Cour~ 
rier.)

Una carta particular del continente insinúa que 
se cree generalmente en Paris, que la América 
abrazará definitivamente el partido de la Francia, 
enya noticia parece haberla confirmado Mr. Bar- 
low, porque de otra manera nada se ha traslucido 
sobre el resultado de su misión. Se añade qoe la 
reconciliación del gobierno francés con Ja América 
se funda en el. vivo deseo que tiene aquella poten
cia de acrecentar su marina. La Francia sabe que 
es difícil pasar el Océano atlántico sin que lo ad
viertan los cruceros ingleses; y para vencer esta 
dificultad se presume que iva á enviar sucesiva
mente de los puertos de Francia pequeñas esqua- 
dras para formar por grados fuerzas navales respe
tables en los puerros de América. (The Alfred.)

E' siguiente extracto de una de las cartas qu» 
hemos recibido de Nueva-Yorek presenta la pin
tura mas triste del estado en que se halla *1 to— 
mercio del otro lado d«l Adámico.

,, Et imposible daros una idea de nuestro es
tado actual. Los negocios están apurados entera
mente, y quasi todos los dias se anuncian quiebras 
inesperadas. Ea Filadelfia sobre todlf parece que 
la mitad de la ciudad ha hecho bancarrota , y no 
hai semana que baxen de 30. En solo este estado, 
desue el mes de abril casi a© personas han recur
rido á ios tribunales par* implorar el auxilio de la 
acta de insolvent- act; y es de observar que ade
mas de este estado hai otros 16. Es impasible adi
vinar el fin de estas cosas. Los qne tienen las rien
das del gobierno ceden á la mas leve ¡osinuacion 
de Napoleón , sin que les hagan abrir los ojos las 
calamidades que afligen nuestro país.” (The Sta- 
tesman.)

La flora inglesa de delante de Tolon ha sufrid» 
muchas borrabas. Se esperaba en Menorca todos 
lo* dias al almirante Pellew para reparar la mayor 
parte de sus navios, que han sofrido en las verga* 
y aparejos. El Conquistador Conqueror, el Magní
fico Magnificent, la Repulsa y el Invencible se 
estaban reparando en Menorca desde el 6 del pasa
do. El Rainbotu y muchas fragatas quedaban tn 
Gibraitar quando salió el Wolvkk.

Se ha confirmado la noticia de haber acometido 
en Puerto-Mahon una fiebre maligna á la tripula
ción del Invencible y del Temerario, y que dia
riamente morían de 2 á 5 persona*. (The Alfred.)

Escriben de Heligoland con fecha dea? de oc
tubre que Napoieon se lia apoderado de toda la 
madera de construcción que se había almacenado 
en Iíamburgo antes de ocuparla las tropas france
sas, y que en la actualidad lo está transportando 
á sus almacenes de Ambéres. La misma ruta ha to
mado una grande cantidad ele trigo, que se ha em
barcado últimamente ea el Elba por orden del go
bierno francés, el qual ha embargado bastimentos 
para transportarlo. {Kentish-chroniole.)

Escribía de Heligoland que la fragata la Ho
raria ha estado á pique de perecer, y que muchos 
buques mercantes habían padecido mucho con el 
temporal, entre los quales había uno que estaba 
cargado de géneros de retorno para Inglaterra; e* 
decir, qne se volvía con las mercadurías que ha
bía cargado en Inglaterra para el continente, qo« 
Napoleón ha cerrado herméticamente á nuestro co
mercio. El precio de estas mercancías en Inglater
ra, las comisiones, el flete, los gastos de este car
gamento de retorno, yendo y viniendo de Htligo- 
land, formarían un artículo digno de verse. Do* 
años há que se había predicho el resultado del sis
tema de Napoleón; pero se tuvo por imposible lle
var á «xesucion un proyecto que es superior al



alcance de machos. Sin embargo, sea el qae quie
ra el efecto del sistema de Napoleón, el t.;bunal 
de comercio había juzgado que convenía a Ja polí
tica conceder licencias para la ¡inport,.cicn de la 
seda en rama, conocida por el nomine-, ourgansina. 
¿ Cómo se hará la permuta de esta producción de 
Francia,ó de otros países baxo de su dominación? 
He aqui la cuestión que se hara natura mente, oo 
por nuestros mercaderes de seda y de manufactu
ras, sino por los que comercian tu las lo- ias orien
tales para nuestras manufacturas de algodón y de 
lana. ¿ Enriaremos á Fraocia nuestras mercancías 
de algodón ó de lana, de azúcar ó cafó, ó acaso 
Napoleón nos pedirá oro y plata?

Pero en llegando á agotarse el resto de estos 
metales preciosos, ¿qué querrá aceptar entonces en 
cambio de sus sedas, sus virios, sus aguardientes, 
sms encaxes, sus modas y buxerías? Entonces él 
pediría en cambio los objetos que menos quisiéra
mos darle nosotros. La deplorable necesidad dé 
suplicar á Napoleón que nos permita comprar pri
meras materias para proveer los talleres de esta ca
pital, prueba sin contradicción la falsedad de los 
cálculos políticos á que nos hemos abandonado ha
ce 18 años. (The Alfred-)

Los lores del consejo han dado el permiso de 
conceder licencia para la importación de la seda 
proveniente de los puertos entre Ambéres y el Ha
vre. Esta relaxacion de so sisrema se funda, á lo 
que taponemos, en la calamidad á que quedarían 
expuestos muchos artesanos que se hallarían sin tra
bajo por falta de materiales. No vemos otro muti- 
▼o para esta condescendencia parcial; pero si esta 
consideración ha sido de algún peso respecto á los 
artesanos de seda, ¿no debería serlo igualmente 
respecto á los manufactureros y demás artesanos, 
que mneren de hambre por falta de trabajo ? Lo 
mismo tiene que los hombres carezcan de traba
jo por falta de materiales para las fábricas de con
sumo interior, que por falta de despacho en ei país 
extrangero. De estos dos artículos es mas precioso 
al estado aquel coyos materiales y fábricas se en
cuentran entre nosotros, que aquel qne tengamos 
qne ir á mendigar á nuestro enemigo para que nos 
sujete á su capricho,-ó dexc á lo menos lleno su 
bolsillo. La manufactura de seda en Inglaterra 
es un objeto de la mas alta consideración; pero 
no lo es menos la del algodón ; y si se corta toda 
comunicación con los mercados extrangeros, esta 
última se halla en un estado de decadencia. ( Mor- 
ning-chr onicle.}

De 216 bastimentos que habían pasado por 
Spotsbourg el 11 de octubre se han apresado 5 en 
el Belt, cargados de aceite, linaza, de madera de 
coastruccion y de cáñamo, y uno se ha ido á piqué 
en (roo. (The Star. )

Nuestros negociantes de Petersbdrgo se queja
ban altamente en sus cartas del 9 de octubre de no 
habérseles satisfecho á sus demandas, visto qne 
no tienen en so mano algún medio legal, del que 
están privados por la guerra entre Jas dos naciones. 
El cáñamo había bascado, y el curso del cambio 
en Petersburgo parecía mejorarse, pues estaba al 
15 por 100.

jExtracto de una carta de Peterskurgo del 4 de 
octubre.
,,Se esperan providencias vigorosas contra las
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producciones coloniales y las manufacturas inglesas; 
porque el ministerio ha convencido al Emperador 
de que e! gobierno ingles continúa en conceder li
cencias á pesar de su exclusión. Los bastimentos 
de transporte, enviados áRevel, han producido el 
efecto mas malo, y han dado lugar á muchas ha
blillas. Este paso tan notorio ha llegado á ser el 
objeto de U admiración y del desprecio.

„ La mayor parte de la artillería real y de los 
conductores de la artillería que están actualmente 
en Pfimouth y en Exeter esperan todos los dias: 
órden de embarcarse para la Sicilia , para lo qual 
recibieron órdeo, y en seguida contraorden.”

Extracto de una carta de Palermo.

„En prueba de lo quisquilloso que es este go
bierno, quando rócela que la opinión pública está á 
nuestro favor , añadiré que el viernes pasado se dio 
srn baile , en que se enarboló la bandera inglesa. 
Algunos miembros de la familia real estaban pre
sentes , y en este caso no es costumbre aplaudir. 
Sin embargo, no bien se empezó al dia siguiente, 
quando resonaron los aplausos por todas partes, y 
los espectadores del patio volvieron sus cabezas al 
palco del ministro ingles, para que no quedan du
da dei motivo de sus aplausos. En consecuencia de 
este acontecimiento se celebró un consejo de esta
do , en el qne el duque de Ascoli fue dé opinión 
de que se diezmase el auditorio. Lo cierto es que 
desde entonces hace muchas tardes que no hai bai
le ninguno.”

Del 8.
El Gleaner acaba de llegar de América con 

pliegos de Mr. Forster, y ha traído gazetas ame
ricanas que contienen el resultado de la informa
ción tomada acerca de la conducta dei conmódoro 
Rogers. Parece que los puntos que debían h..ber 
sido el objetó de esta información hubieran debido 
ser los siguientes: ¿El conmódoro Rogcrs ha obra
do con arreglo á sus instrucciones, ó se ha aparra
do de ellas ? ¿ A qué se reducían las instrucciones 
qne tenia? ¿Se le había dado últimamente alguna 
órdeo particular ? Pero ni siquiera se han propues
to semejantes cuestiones, y solo se ha tratado de 
averiguar qual de los dos buques disparó el prime
ro. Todos los testigos , excepto 3 , declaran posi
tivamente que fue Little-Belt. Estos 3 testigos 
son el capitán de bandera de ¡a Presidente, el pri
mer teniente y el capellán. El primero dice qne 
no poede asegurar de donde salió ei primer tiro, á 
causa del lugar donde por so oficio se hallaba en ta 
embarcación. El segundo afirma que oyó el cañona
zo, y qué cree que partió de Little-Belt. En fin, el 
capellán declara que después que se habló segunda 
vez con la bocina desde la Presidente, se oyó un 
cañonazo, y que cree que fue Little-Belt quien lo 
disparó. Estos 3 testigos no afirman con seguridad 
lo que declaran; pero los demas todos aseguran en 
términos positivos que quien disparó ei primero 
fue Little-Belt. Pero á pesar de tantos testigos, 
insistimos en tener por verídica la relación del ca
pitán Bingham , porque prescindiendo de lo impro
bable que es que un sloop de guerra fuese á ata
car á tiro de pistola á una fragata de 44 cañones, 
sabethos también que el almirante Sawyer dio dr- 
deu a! capitán Bingham, al tiempe de salir, para



qne evitase con todo cuidado dar el menor moti
vo de queja al gobierno ni á los súbditos de los Es
tados-Unidos. No podemos pues presumir que este 
capitán haya querido contravenir á las órdenes ex
presas de su gefe la primera vez que se le presen
tó una embarcación de los Estados-Unidos, ¿ni 
qué objeto podía proponerse en esto ? ¿ Pues no 
veía que so débil embarcación uo podía luchar con 
una fragata de 44 cañones, y que todo el daño 
había de ser para él, si llegaban á las manos? Pe
ro nos dirán que si esto es asi, todos los testigos 
que se han examinado en, América son perjuros. 
Pero á esto responderemos que no son dignos de 
menos crédito el capitán Bingham y todos sus ofi
ciales. Unos ú otros son perjuros, ¿pues por qué 
han de serlo los ingleses, y no los americanos ? Los 
testigos ingleses declaran todos unánimemente que 
después de haber hablado por segunda vez la Pre- 
sidente , disparó uo un cañonazo , sino una anda
nada , y todos aseguran que quien disparó «1 pri
mero no fue Little-Belt. En el discurso de esta 
información se ha tenido la puerilidad de dar á en
tender que Little-Belt se defendió con floxedadt 
y que durante la acción fueron defectuosas sus ma
niobras. El hecho solo de batirse ún sloop de guer
ra contra una fragata por espacio de 3 quartos de 
hora refuta completamente esta aserción. También 
ha habido uno ó dos testigos que quaudo se les ha 
preguntado si Little-Belt había arriado, han di
cho que sí, y que habiéndole hecho esta pregunta 
al capitán Bingham,había respondido: ,,Sí, hear- 
wriado, y me hallo en grande apuro.” El capí: *n 
Bingham desmiente positivamarite esta aserción , y 
dice al contrario , que quando se le hizo esta pre
gunta, respondió que no. También quieren hacer 
creer los testigos, que tuvieron ú Little-Belt por 
una grande fragata, y que no conocieron lo qae 
era hasta la mañana despees de la accioo. Esto es 
imposible, por quanto los dos buques estuvieron 
constantemente á la vista desde el medio día, y 
asi como Little-Belt reconoció desde luego á la 
Presidente por una fragata , asi también esta de
bió recouoctr al buque ingles por lo que era. Los 
testigos atribuyen ai capitán Bingham haber dicho 
,,que había creído que la Presidente era una fra
gata francesa;” pero este capitán lo contradice 
también en su relación, pues asegura ,,que antes 
de ia acción conoció que la fragata era america
na ai ver ia corneta azul del cónmodoro en el 
mastelero mayor.”

Parece que todos los testigos se han propuesto 
contradecir en todo la relación de) capitán Bingham, 
el qual debemos acordarnos que llegó á América 
antes qne empezase á hacerse esta información..

Algunas gazeras de América añaden (y adviér
tase que esto no se halla en las declaraciones que 
tenemos á la vista), que los testigos han hecho 
ver que e! espitan Bingham no había señ3Íad9 cotí 
exactitud el sitio donde se había verificado la ac
ción , pues esta ocurrió á 200 millas del parage 
que él señala. También dicen estas gazetaí^que el 
capitán Bingham estaba borracho al principio de la 
accioo, aserción que carece absolutamente de prue
bas; ademas que aun quando asi fuese, ¿cómo po
dían haberlo sabido?

Los gazeteros americanos hablan ahora contra 
nuestro pais con mas insolencia, y en términos mas 
groseros qae nunca, y sus injuriosas invectivas tie

nen por principal objeto Ja venerable persona de 
nuestro desgraciado y amado Soberano; pero en 
medio de sus injurias y de su insolencia 00 pue
den disimular el terror que Ies causaba el creer 
que sir Josef Yorke se había hecho á la vela con 
dirección i las costas de América. (Courrier.)

PROVINCIAS ILIRICAS.

Laiback 31 de octubre.
Parece que les ingleses se hao retirado entera

mente del golfo Adriático.
El comercio marítimo se reanima en Trieste, 

adonde arriban diariamente embarcaciones de Cor
fú, de Venecta, de Ancooa y de Ragú», carga
das de aceites, higos y otras mercancías.

El gobernador general de las provincias Ilíricas 
continúa visitando las diferentes comarcas de la 
DalmaCia.^ Este pais, desconocido y despreciado 
hasta el día, es susceptible de mejoras considera
bles. £1 año inmediato se harán ensayos para la 
cultura del algodón. La población de la Dalmacia, 
que asciende hoi i 24® personas, se podrá dupli
car fácilmente.

IMPERIO FRANCES.

Carcasana 8. de noviembre.
En e¡ mes de octubre del año de t8io se die

ron á la vela varias embarcacianes desde el pueblo 
de Gruissan para llevar víveres á Barcelona, y fue
ron llamados para ir ee ia tartana el S. Juan, man
dada por el capitán Pairi, el marinero Francisco 
Gaobert, llamado vulgarmente Prusia.y Juan Bau
tista Gibert, quartel maestre de marina. Esta em
barcación fue apresada en la travesía frente por 
frente de Areas, cerca d*Mataró,y la tripulación 
fue hecha prisionera y conducida á Tarragona , des
de donde fueron trasladados Gaobert y Gibert í- 
la Cabrera, isla desierta, y en la que había déte-: 
nidos otros prisioneros franceses, los quales para 
ponerse á cubierto del rigor de la estación se veían 
precisados á hacer barracas de ramas de árboles, 
que son la única producción de aquel terreno.

Los a prisioneros de-'Gruissan, deseando coa 
la mayct impaciencia recobrar su libertad, forma
ron el atrevido proyecto de robar en |a primara 
ocasión favorable uno de los barcos españoles que 
ibad á la pesca á las inmediaciones de aquella isla, 
y que solían pasar la noche anclados á bastante 
distancia de la costa. Manifestaron sus intenciones y 
designios á algunos soldados, y bien pronto se les 
proporcionó ocasión. Un viento norte impetuoso 
que reinó el día 8 de abril Obligó á nna de estas 
embarcaciones descubiertas á permanecer anclada to
do el dia y la noche siguiente. Francisco Gaobert, 
Uo viendo hacia las lo de la noche ninguna luz eo 
el barco, y persuadido de que toda L tripulación 
estaría ya durmiendo, se echó á nado, llevando 
consigo una cp.erda de mas de 60 brazas de largo, 
y fue seguido por un tal Mariscal, coracero , que 
llevó Un cuchillo cou los dientes. A pesar del ri
gor de la estación, por medio de las olas de un 
mar mui borrascoso, y después de haber estado 
dos veces para perecer , llegaron por fin al barco, 
y mientras que el uno cortaba el cable del áncora, 
el otro, sin hacer el menor ruido , amarróla cuer
da al barco, que fue tirado á remolque por los de



]a co$ta, laegb qae lo* 2 nadadores hicieron lat 
señales convenidas. La tripulación del barco no 
dispertó hasta que estuvo .arrimado á tierra,; pero 
en el mismo róstante todos lo* prisioneros que ha
bían entrado en la trama se arrojaron al barco , y 
Gaubert y Gibert se apoderaron del gobernalle, 
izaron velas, y dirigieron su rumbo con una do
cena de galletas, y unas i o 'libras de pan que ha
llaran en él. Tres españoles fueron desembarcados 
en la isla de los Lapines, ihmediata á la de Cabré* 
ra, y otros 3 pretirieron quedarse en el barco , que 
navegó toda aquella noche y el dia siguiente. Al 
ponerse el sol se hallaron cerca de ia isla de Me
norca , donde se refugiaron, tanto para buscat al
gunos víveres, como pot el mal tiempo ,.en una 
ensenada que hai á 6 ó 7 leguas de Mahou.^

Francisco Gaubert, dispuesto siempre á hacer 
frente á los peligros, desembarcó vestido eu trage 
«pañol, y seguido del mas anciano de la tripula
ción del barco, se fue á buscar provisiones, y uo 
pudo encontrar mas que a o libras de pan, que llevó 
al barco. £1 español que le acompañaba no quiso 
volverse á embarcar, y por consiguiente quedaban 
expuestos al-peligro de que diese parte, los salie
sen á buscar, y volviesen á apresarlos; asi pues 
luego que entró en el barco, mandó desembarcar 
á ios 2 españoles que quedaban; izó velas, y par* 
tió de allí á pesar del mal tiempo. Por último des
pués de una navegación mui peligrosa de 3 dias, 
tanto por el mal temporal, como porque pudieran 
haber encontrado algua buque enemigo, llegaron 
al puerto de Barcelona , habiendo recobrado de este 
modo su libertad Gaubert y Gibert con otros 13 
militares que entraron en el proyecto de evasión.

Tarín to de noviembre,

SS. AA. II. la grao duquesa de Toscana y el 
principe Félix han salido el 2 de este mes para Pi
ta , en donde piensan pasar gran parte del invierno.

£1 capitán Ladorini ha vuelto á repetir el ex
perimento de su capa hidras ¡ática con un éxito 
completo. Los diaristas de Liorna confiesan ya qne 
la capa hidroscática de Mr. Ladorini diñere esen
cialmente dei scafaadro de los hermanos Gerli.

Strnsburga rj de noviembre,

Estamos á la entrada del invierno, y la vegeta
ción continúa mui lozana. En otro tiempos se^o- 
lian coger, aunque rara vez , racimos maduros de 
segunda y de tercera sabia; pero es sumamente ex
traño ver á nn mismo tiempo i mediados casi de 
noviembre flores de verano, de invierno, y aun 
de primavera, como son la balsamina, las rosas de 
navidad y la hepática (yerba de la Trinidad). 
En algunos jardines los árboles enanos están en 
flor. En los campos se ven ya amapolas, que en 
el órden natural solo se ven en tiempo de siega. 
Las semillas de lino que se han caído al tiempo 
de cogerlo han germinado y crecido , de modo que 
parece que estamos en los meses de verano. Sin 
embargo los labradores mas experimentados asegu
ran que se notan en las cáscaras de las cebollas in
dicios de un invierno mui crudo.

ESPAÑA.
Cádiz j8 de cctabre.

A pesar de las continuas reclamaciones y qne- 
jas, y de haber delatado al público en ios periódicos 
de esta ciudad la parcialidad é injusticia que se 
observan en el pago de Jos sueldos de tmpjeados, 
prosíguela tesorería en su sistema antiguo, lis mui 
notable el papel que con el título de 'Artíiulo co
municado se ha impreso en el Redactor general de 
hoi; dice asi:

,,Señores editores del Redactor general : no 
era extraño qae qaando dominaban el despotismo 
y la tiranía se viesen injusticias ; mas que esto su
ceda al tiempo que en las bóvedas del cotigrtso na
cional resuenan lisonjera y abundantemente las 
nanea oídas voces en nuestro pais de libertad é 
igualdad, no lo sufre la razón. ¿Cómo podrá re
signarte el verdadero patriota á que los empleados 
civiles de esta plaza esten satisfechos de sus suel
dos (excepto el gobierno supremo y sus depen
dientes), y que carezcan de ellos los que se oca- 
pan mas inmediatamente en repeler á nuestros ene
migos ? Tales son todos los destinados en la fuer- 
X3 sutil de la marina, que hacen nn servicio supe
rior noche y dia: servicio en que estriba la prin
cipal defensa de Cádiz, y en el que debe lixarse 
toda nuestra atención, para que ui los buques se 
vean algún dia imposibilitados de operar por no es
tar como corresponde, ni Jos oficiales comprometi
dos por carecer de gente marinera, y otros auxí- 
lips indispensables, que desaparecen con la Lita 
de numerarlo. Los miserables individuos del de
partamento de marina, qne por sus años, acha
ques y otras causas uo están ya capaces de presen
tarse á los riesgos de 2a guerra, qual lo han hacho 
en toda la serie de tu larga y penosa carrera , pe
recea materialmente-al rigor de una deuda de 20 
Ineses. La maestranza de la Carraca, que casi con 
igual atraso está empleada baxo los fuegos del ene
migo; y últimamente los enfermos del real hospi
tal de esta plaza, qne por no estar corriente la 
consignación mensual, padecen perjuicios conside
rables , qaando son los primeros que reclaman can 
preferencia los auxí.ios de que carecen: si esto es 
Ju*t0» si semejante conducta es consiguiente á los 
principios proclamados por las cortes, dígalo la 
opinión pública. = P. R.”

Madrid 10 de diciembre.

S. M. ha celebrado hoi consejo general de Es
tado.

teatros.
En el deí Príncipe, á las siete de la noche, se re

presentará por la compañía española la comedia en un 
acto titulada la Prueba feliz, y Ja opereta el Engaña
dor engañado. Actores en la comedia. Señoras Rosario 
García y Torre». Señores Infantes, Suarez , Casanova 
y Fabiani. Idem en la opereta. Señora María López. 
Señores Muñoz , Cristiani , Justo Mas, Camas y Alverá.

En el de Ja Cruz, á Jas quatro de la tarde , se exc- 
outará la comedia en tres actos titulada el Sepulcro 
do Adeiaida, con tonadilla y sainete.

SN LA IMPRENTA REAL.


